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			A mi madre, la mujer más valiente del mundo,


			la que me ha enseñado a ser como soy.


			A Mamen, mi amor, mi faro, mi mitad.


		




		

			 


			Prefacio


			El destino marca las cartas, y nosotros las jugamos.


			(Arthur Schopenhauer)


			En cierta ocasión escuché a alguien decir que el aleteo de una mariposa puede provocar un tsunami en el otro extremo del mundo. No le di importancia, una frase hecha, una de esas que se suele soltar para parecer interesante. Así que, inconscientemente, la encerré en un cajón perdido de mi memoria. No sabría decir bien cuanto tiempo ha pasado desde entonces, puede que años, pero cuando hace poco, en una conversación con unos amigos alguien la mencionó, cobró un nuevo sentido para mí.


			Fue una noche de septiembre, en la isla de Tabarca. Habíamos cenado en un chiringuito a la orilla del mar, y como suele ser habitual cuando el tiempo no apremia, disfrutamos de una larga sobremesa. Las luces se fueron apagando, los clientes marchando, y al final nos quedamos solos, con la luna del Mediterráneo como única compañía, hablando de lo divino y de lo humano. No recuerdo el motivo, ni quien fue el que la dijo, solo recuerdo que de pronto todos nos quedamos callados por un instante, dejando paso al sonido de los guijarros arrastrados por las olas del mar. 


			¿Alguno sabe de dónde viene esa frase? pregunté. Hace referencia a un fenómeno llamado “el efecto mariposa”, un concepto de la teoría del caos, me explicó el más leído. Lo que viene a significar es que una pequeña perturbación puede amplificarse hasta generar un efecto considerablemente grande a corto o medio plazo. A físicos y matemáticos les suele gustar discutir sobre esas cosas. La conversación continuó y pronto tomó otros derroteros, pero yo no pude dejar de darle vueltas a aquello. No soy excesivamente dado a filosofar, pero me di cuenta de que esa frase hecha explicaba perfectamente el giro que había dado mi vida cuando yo era solo un adolescente. Soy rico, mejor dicho, extremadamente rico, y a diferencia de otras personas en mi situación no lo debo al trabajo duro, ni al de mis familiares, ni siquiera a la suerte. Lo soy por una pequeña perturbación, un detalle que no pasó desapercibido para alguien, el aleteo de una mariposa. Un hecho que cambió no solo mi vida, sino la de muchísimas personas. Nunca podré saber cómo hubiera sido mi vida sin esa ligera perturbación del pasado. Puede que fuera más feliz, tal vez menos, lo único que sé es que no sería yo. Todo surgió gracias a un descubrimiento: el del poder de la painita.


		




		

			 


			Parte 1: 

En busca de la verdad


		




		

			 


			Febrero: Cronium


			 


			—¿Policía?


			—Sí. ¿Sucede algo?


			—Estoy en la carretera CA-181, ha habido un accidente. Hay un coche en llamas.


			—¿Me puede dar más datos?


			—El coche está en el fondo de una cuneta… ¡Dios mío, hay un hombre dentro! Tengo que ayudarle.


			—Escuche, puede ser peligroso.


			…


			—¡Oiga!, ¡oiga!, ¿sigue ahí?


		




		

			 


			El móvil de Lucas emitió dos pequeños zumbidos, y acto seguido sonaron los primeros acordes de una canción de Urge Overkill, famosa gracias a la banda sonora de Pulp Fiction.


			Abrió los ojos y se cegó momentáneamente con la luz que inundaba el salón. El reloj de la televisión marcaba las diez y media de la mañana. Le dolía el cuello, tenía la camisa arrugada, y un pastoso sabor en la boca. Se había vuelto a quedar dormido en el sofá. A medio camino entre el sueño y el cabreo, se incorporó para ver quien era. 


			—Sí, dígame —No hubo respuesta.


			Tras unos instantes de vacilación quien fuera que estuviera al otro lado de la línea colgó. Alguien que se había equivocado de número. Bonita forma de empezar el día, murmuró.


			Se frotó los ojos y tras desperezarse enérgicamente, cosa que le encantaba hacer, se aproximó al gran ventanal de su salón. La vista que tenía desde aquel mirador era capaz de alegrarle el día en sus peores momentos, justo lo que necesitaba para enderezar la mañana. Nunca se cansaba de ella. Disfrutaba descubriendo los pequeños matices que le ofrecía en las diferentes épocas del año. El intenso color azul del mar Cantábrico contrastaba con los verdes prados que se precipitaban en los acantilados de piedra grisácea. A la derecha, el pequeño torreón cubierto de hiedra y el puente contiguo aún aguantaban en pie a pesar del incesante desgaste que sufrían por la imperturbable fuerza del viento y la humedad del mar. Un pequeño camino de tierra avanzaba, a través de los prados, hacia la parte posterior de la casa, confluyendo con un bosque de pinos que se extendía hasta la orilla de la ría Tina Menor. 


			Se enamoró de ese lugar cuando era un niño y acompañaba a su padre los domingos por la mañana a pescar en los cercanos acantilados. “Somos afortunados, muy pocos viven tan cerca del paraíso”, solía decirle mientras le pasaba tiernamente sus curtidos brazos por los hombros. Ahora todo aquello era suyo. Quizás el dinero no podía comprar la felicidad, pero a él, por lo menos, le ayudaba a poder gozar todas las mañanas de aquella panorámica. Ojalá su padre viviera y pudieran compartir ese momento, aunque fuera solo una vez.


			Tan solo hacía dos años que vivía allí, y estaba seguro de que había sido una de las mejores decisiones de su vida. Había mandado construir la casa con forma de faro a un reputado arquitecto, y a pesar de que vivía solo y en realidad no necesitaba mucho espacio, siguiendo sus instrucciones la había diseñado excesivamente grande. Por dentro, la sensación de amplitud era todavía mayor gracias al abuso de colores claros y la decoración minimalista. A menudo, sus amigos le decían entre bromas que parecía que no se había acabado de mudar aún, y que si hacía falta le podían regalar algún mueble.


			La imponente mansión de cemento blanco y cristal contrastaba visiblemente con las casas tradicionales del pueblo y, como era de esperar, su construcción había suscitado cierta polémica. El hijo del tendero había vuelto al pueblo para demostrarles lo rico que era. A Lucas no le importaba escuchar aquellos comentarios a sus espaldas, que siempre sonaban desde la misma dirección. En parte tenían razón, y en cierto modo le regocijaba incomodar a las tres o cuatro familias que siempre les habían mirado por encima del hombro. 


			Tras un par de minutos, alejó los pensamientos de su padre y se concentró en lo que tenía que hacer aquella mañana. Conectó el portátil que había encima de la mesita acristalada del salón, y se dirigió a la cocina para prepararse un café. Lo necesitaba con urgencia.


			Lucas Benavente era un genio oculto dentro de una personalidad inquieta. Gracias a eso, con tan solo veintiocho años, tenía ya más dinero del que cualquiera de sus amigos se pudiera imaginar. Le había ido bien, desde luego, pero nadie le había regalado nada, él mismo se había labrado su porvenir. Siempre fue una persona avispada, y ya durante los estudios en la facultad de informática se dio cuenta de la oportunidad que representaba el emergente negocio del juego en internet. Su padre se había esforzado al máximo por facilitarle una vida diferente a la suya. Él lo sabía, y no quería defraudarle. Por eso, en cuanto pudo, no dudó ni un instante en invertir hasta el último euro que había heredado en el casino on-line que había fundado pocos meses atrás, Be-winner. El portal que había desarrollado a base de robarse horas de sueño, se situó pronto entre los referentes nacionales de apuestas on-line.


			Pero Lucas también tenía un hobby oculto, algo que en ocasiones competía en horas de dedicación con su trabajo: era un apasionado de la seguridad informática. A pesar de ser una actividad mucho menos lucrativa para él, tratar de ver hasta dónde podía llegar con sus habilidades le divertía más que cualquier otra cosa. Comenzó a flirtear con ese mundillo cuando solo era un adolescente, pero fue cuando empezó la carrera de informática, en la Universidad Complutense de Madrid, cuando se convirtió en un auténtico genio. Todo sucedió gracias a Jude Gambeaux, la mejor profesora que había tenido jamás. 


			El primer día de clase, Jude propuso a todos sus alumnos un reto: colarse en su ordenador personal. Allí guardaba sus expedientes, y el que lo consiguiera podría ponerse la nota que quisiera, algo que nadie había logrado hasta el momento. Tenían hasta final de año. El desafío de inmediato provocó una situación de excitación generalizada, y aquel día en la facultad no se hablaba de otra cosa que no fuera eso. ¿Lo conseguiría alguien?


			A la mañana siguiente, cuando llegó a clase, Jude parecía inquieta. Tras dejar su maletín en la mesa, preguntó en voz alta.


			—¿Quién es Lucas Benavente?


			—Yo— respondió un joven delgado de la última fila.


			—¿Puedo hacerle una pregunta?


			—Claro. Usted es la profesora…


			—¿Por qué no se ha puesto una matrícula de honor? Mejor dicho, ¿por qué no se ha puesto nota?


			Un murmullo recorrió el aula.


			—Necesito una motivación para venir a clase. Creo que usted tiene cosas que enseñarme.


			Aquel descarado alumno lo había conseguido, ¡en un día! Se dio cuenta enseguida de su talento, y le animó a crecer en esa complicada especialidad. Apostó por él, le dedicó tiempo, y no se equivocó. En pocos años Lucas adquirió una gran reputación en círculos selectos como uno de los mejores expertos en burlar, o reforzar, según la demanda de sus clientes, la seguridad de sistemas informáticos. No le gustaba la palabra hacker, ni pirata informático, ya que siempre defendía que actuaba dentro de la legalidad. Además esas denominaciones se identificaban generalmente con jóvenes poco sociables, raros, noctámbulos, atraídos por las actividades delictivas, y poco preocupados por su aspecto físico. Aún así, era consciente de que tenía algunas cosas en común con ellos, vivía más de noche que de día, y saltaba más veces de lo que debería al otro lado de la ley.


			 


			Con el café en la mano, se sentó en el insípido sofá de piel blanca frente a la mesita de cristal, y comenzó a repasar en el portátil cómo habían ido las cosas esa noche. La crisis parecía no afectar al juego, y tras revisar los ingresos se alegró de comprobar que su negocio iba como la seda. Una vez hubo concluido con la parte lucrativa se metió como siempre en la sala VIP de Be-Winner poker on-line. Le gustaba ver el negocio desde dentro, y además, como era un buen jugador, disfrutaba con la sensación de hacer cambiar el dinero de manos agrupando picas, tréboles, corazones y diamantes. Los dos últimos eran sus palos favoritos, y casualmente coincidían con sus gustos fuera del negocio. No es que fuera un rompecorazones, pero desde luego las relaciones duraderas no eran lo suyo. Sin ser especialmente apuesto, era atractivo y tenía cierto halo de misterio a su alrededor, lo cual resultaba bastante sexy a las mujeres. Llevaba siempre el pelo corto, con una especie de barba finita que disimulaba su pronunciado mentón; y sus principales armas para conquistar a las chicas, además de su capacidad para halagarlas, y por qué no decirlo, su dinero, eran su dentadura perfecta y sus llamativos ojos de color azul claro.


			Se registró con su alias habitual “Darkhat” y entró en el sistema. A esas horas de la mañana había más gente apostando en Be-Winner de lo que un no jugador podría imaginarse. Percibía el olor de la desesperación por el dinero fácil. 


			Mientras inspeccionaba vagamente las partidas de la sala VIP, antes de decidir en cual de ellas ponerse a jugar, vio un nombre que le dejó petrificado: Gabriel Laughan, el hombre que provocó la muerte de su padre. 


			Cuando leyó ese nombre un escalofrío le recorrió el cuerpo, y una mezcla de sentimientos de sorpresa y odio afloraron súbitamente en él. Durante unos segundos se quedó paralizado, mirando fijamente la pantalla del ordenador, y notó como el pulso se le aceleraba. ¡Aquello no era posible! Sintió nauseas, e instintivamente se levantó del sofá, abrió la ventana más cercana y respiró hondo. Tenía que tranquilizarse para pensar con claridad. 


			Una vez se hubo calmado, volvió a sentarse y se concentró en aquel misterioso jugador que, para más inri, iba ganando una considerable suma de dinero. Sabía a ciencia cierta que Gabriel Laughan había muerto el mismo día que su padre, así que solo podía tratarse de un farsante. No le parecía una casualidad que alguien con ese nombre hubiera entrado en la sala VIP, en la que él solía jugar con cierta regularidad. Estaba tratando de provocarle, y desde luego lo estaba consiguiendo. Sí quería guerra, la iba a tener. Entró en la misma partida que él y comenzó a jugar. 


			A lo largo de la siguiente hora, las apuestas fueron subiendo al ritmo de las cartas, y poco a poco el resto de jugadores fueron abandonando la mesa. Cuando por fin estuvieron ellos dos solos, activó un protocolo interno para que nadie más pudiera unirse a esa partida. Era el momento de la verdad. Se frotó las manos y le puso un mensaje a su adversario a través del chat interno del juego.


			 


			[Darkhat]: ¿quién eres?


			 


			Lucas había tenido una relación muy especial con su padre, lo admiraba, y siempre lo había considerado, además de padre, un buen amigo. Era hijo único, su madre murió cuando él tenía tan solo cinco años y solo conservaba un puñado de recuerdos borrosos de ella, por lo que su única familia había sido él. Quizás por ese motivo, el día que le asesinaron, un catorce de abril siete años atrás, se sintió tremendamente solo. Creyó que su mundo se acababa. 


			Llevaba semanas sin verlo. Hacía tiempo que había dejado su Cantabria natal para estudiar la carrera de informática en Madrid. Su pueblo no quedaba precisamente cerca de la capital, y a pesar de que trataba de volver a casa al menos una vez al mes, no siempre le resultaba posible. 


			Sucedió un viernes. Estaba en la facultad cuando recibió una llamada desde un número oculto en su teléfono móvil, era la Guardia Civil. Una amable agente, tratando de resultar cercana, le relató los hechos sin rodeos. Su explicación concluyó con la frase que más temía escuchar: Siento comunicarle, señor Benavente, que su padre ha muerto.


			Cuando recibió la noticia, Lucas se desmoronó. Una inmensa tristeza y rabia le invadieron por dentro, y las lágrimas y la incomprensión volvieron a él como años atrás, cuando murió su madre.


			El padre de Lucas, Manuel, tenía un pequeño negocio de distribución de alimentos en Pechón, un pueblecito cercano a la Tina Menor, al oeste de Cantabria. Uno de esos lugares que en la época estival se llena de veraneantes, y en invierno todo el mundo se conoce por el nombre. No era rico, pero le daba para vivir sin excesivos lujos, tener su casa en propiedad, y poder pagarle los estudios a su hijo en Madrid. Era un hombre tranquilo, querido en el pueblo, y que la gente recordara nunca había hecho nada malo a nadie. ¿Cómo era posible que le hubiera sucedido algo así?


			Según la reconstrucción de los hechos que hicieron los agentes de la Guardia Civil, Manuel Benavente había salido esa mañana temprano de casa, alrededor de las siete y media. Se dirigía por la CA-181, en dirección Puentenansa, cuando al salir de una curva vio una columna de humo que provenía del fondo de un pequeño barranco situado junto a la carretera. Al principió pensó que podía tratarse de una quema de rastrojos, pero el humo era demasiado denso. Como cualquier otro vecino hubiera hecho, detuvo el vehículo y se aproximó para ver qué sucedía.


			El asunto era grave. Más grave de lo que se imaginaba. En el fondo de la hondonada había un Renault Megane envuelto en llamas. Su primera reacción fue llamar a la Policía, la llamada había sido registrada por la central, pero entonces, a través del fuego atisbó que había alguien dentro. 


			Su instinto fue ayudar. Lo más seguro es que al principio gritara para llamar la atención del accidentado, pero éste debía estar inconsciente, así que optó por tratar de sacarle de allí por sus propios medios. Manuel no era un héroe, pero en las situaciones difíciles la gente suele sacar lo mejor de sí misma. El coche podía explosionar en cualquier instante, y si esa persona continuaba con vida valía la pena correr el riesgo. Así que sin pensárselo dos veces, comenzó a descender por el terraplén. Aquella resultó ser una mala decisión. No había avanzado ni dos metros cuando, uno tras otro, tres disparos terminaron con su vida. Al parecer, alguien estaba muy interesado en que el accidentado no recibiera ningún tipo de ayuda. 


			Según la Guardia Civil los disparos fueron realizados desde una caseta de campo situada en una pequeña elevación sobre la carretera, a unos veinte metros de distancia. A la caseta se llegaba por un camino de tierra que salía en dirección perpendicular a la carretera, a unos cien metros pasada la curva donde Manuel había detenido su vehículo. Desde esa posición el agresor quedaba fuera de su campo de visión, ya que quedaba situado en alto y a sus espaldas. Así que Manuel en ningún momento se pudo percatar, tal y cómo había podido comprobar a posteriori la Guardia Civil gracias a las huellas encontradas, de que había un coche estacionado cerca de la caseta, y alguien vigilando para que nadie tratara de auxiliar a la víctima. 


			La agente le explicó que el hecho de que hubiera alguien allí parecía indicar que el siniestro no había sido fortuito, que había sido un homicidio preparado para que pareciera un accidente. El plan de los criminales se fue al traste cuando Manuel Benavente entró en escena. Su irrupción ponía en peligro el montaje, así que el asesino se deshizo de él y abandonó precipitadamente el lugar del crimen. Poco después, el fuego alcanzó el tanque de combustible y el coche explotó. 


			La Guardia Civil investigó el caso como un presunto doble homicidio, en el que si bien el primero, a todas luces, parecía haber sido intencionado, el segundo tenía toda la pinta de ser fruto de una fatal coincidencia. 


			En las horas siguientes se pudo averiguar que el Renault Megane había sido alquilado con documentación falsa en una agencia en el centro de Bilbao. La descripción de la persona que había alquilado el vehículo, y que en principio se suponía que era la víctima, no les condujo a ninguna parte. Por si fuera poco, debido al incendio y la posterior explosión, el cadáver, si es que se podía llamar de esa manera a los restos que habían podido recuperar, era irreconocible. Aun así tenían suficiente material para proceder a una identificación con las muestras de su ADN. Fue a partir de los resultados obtenidos por el laboratorio de Criminalística, cinco días más tarde, cuando el caso dio un giro radical. Las muestras de ADN obtenidas coincidían en la base de datos compartida por la Guardia Civil y la Policía Nacional con las de Gabriel Laughan. 


			Gabriel Laughan era (o mejor dicho había sido) un peligroso delincuente que llevaba años en búsqueda y captura por la Policía española y de otros países europeos. Tenía a sus espaldas varios cargos por asesinato, y era el cabecilla de una organización criminal que se dedicaba, entre otras actividades ilegales, al tráfico de joyas y diamantes. 


			Las piezas del puzzle en torno a la identidad de la primera víctima comenzaron a encajar a la perfección. La descripción que hizo el empleado de la oficina de alquiler de coches coincidía con el retrato robot que el Cuerpo Nacional de Policía tenía de Gabriel. La Guardia Civil también pudo averiguar que la víctima se había hospedado esa noche en un pueblo cercano a Santander empleando la misma falsa identidad. Incluso en la habitación del hotel donde pasó la noche, un establecimiento discreto en el que los dueños evitaban hacer muchas preguntas a sus huéspedes, se pudieron obtener nuevas muestras de ADN que más adelante corroborarían su identidad. Según los testigos que tuvieron algún tipo de contacto con él, en la oficina de alquiler y la recepción del hotel, viajaba solo.


			Sin embargo, que su coche acabara en el fondo de aquel terraplén seguía siendo un misterio. Todo parecía indicar que el punto exacto del accidente no había sido casual, y que había sido dirigido hacia allí por algún motivo. La incertidumbre aún era grande. Los inspectores al frente del caso barajaban la hipótesis de que cuando el coche llegó a ese remoto lugar de la carretera CA-181, el o los asesinos, hicieron algo para forzar la detención del vehículo. No fue de manera brusca, ya que no había marcas en la calzada que dieran pie a pensar que hubo un frenazo. Quizás el conductor había acordado verse allí con alguien. Sí, aquello parecía lo más lógico. Una vez se produjo el encuentro, seguramente lo asesinaron, y luego introdujeron en cuerpo en el coche y simularon el accidente. Eso explicaría su interés en que se consumara el incendio y la explosión del depósito, y el hecho de que el o los asesinos se quedaran vigilando en lugar de huir. Quien fuera que estuviera detrás de todo aquel asunto, sabía bien lo que hacía. La falta de pistas hacía prever un caso complicado de resolver.


			Dado el historial de la víctima, y cómo había sido asesinado, la principal hipótesis fue que se trataba de un ajuste de cuentas, aunque aún quedaban muchas cuestiones por averiguar.


			El caso que convirtió a Lucas en huérfano pronto saltó a la prensa, y tuvo un gran impacto en los medios de comunicación, ocupando portadas de periódicos y titulares en los telediarios. Un doble homicidio siempre es noticia, y aquel adquirió dimensiones colosales en el momento que los resultados de las pruebas de ADN desvelaron que la identidad de uno de los fallecidos era Gabriel Laughan, el traficante que tantos quebraderos de cabeza había dado a la Policía. En ese momento toda la atención se volvió hacia él, y el homicidio de Manuel Benavente quedó en un segundo plano. Las portadas de los periódicos se llenaron de palabras como “vendetta”, “ajuste de cuentas” o “Spanish mafia”, y las autoridades parecían únicamente interesadas en acaparar protagonismo en torno al suceso. Rápidamente la presión se trasladó a los investigadores del caso y la prioridad pasó a ser el cómo, quién y porqué habían asesinado a Laughan. Incluso en algunos momentos, los medios más sensacionalistas, en un esfuerzo por continuar exprimiendo la gallina de los huevos de oro, llegaron a tratar de relacionar a Manuel Benavente con Laughan, publicando información de dudosa procedencia sobre supuestos negocios oscuros del tendero. Esas falacias que manchaban el nombre de su padre, y a las que tuvo que enfrentarse Lucas, hicieron que su muerte aún le doliera más.


			Con el paso del tiempo el caso fue cayendo en el olvido, y a pesar de los esfuerzos conjuntos de Guardia Civil y Policía Nacional, por el momento permanecía en esa incómoda carpeta de homicidios sin resolver.


			 


			Ahora, en ese mismo instante, alguien con ese maldito nombre estaba frente a una pantalla, al otro lado de la red, burlándose de Lucas. Solo alguien muy retorcido podría pretender atacarle así. Fuera quien fuese, se había equivocado con él. No sabía a quien se estaba enfrentando. 


			El acceso a la información que tenía como administrador de Be-Winner le permitió averiguar en unos segundos que la persona que estaba utilizando el seudónimo de Gabriel Laughan era un tal Víctor Ibáñez, y que disponía de una cuenta de Pay Pal asociada, un sistema de pago por internet que supuestamente garantizaba la confidencialidad del comprador. Aún así necesitaba más información.


			 


			[Darkhat]: quién eres?


			[Gabriel_Laughan]: Un amigo.


			[Darkhat]: Yo no tengo amigos. quién eres?


			[Gabriel_Laughan]: Siento haber utilizado éste nombre. No pretendo hacerte daño, pero necesitaba llamar tu atención. 


			Parecía que su interlocutor tenía todo preparado de antemano. No era habitual que alguien usara tan formalmente mayúsculas y acentos en una comunicación a través de un chat.


			[Darkhat]: has conseguido las dos cosas


			[Darkhat]: aún no has respondido mi pregunta


			[Gabriel_Laughan]: Llámame Víctor. Aunque a estas alturas seguramente ya lo sepas.


			No se equivocaba, a Lucas le había llevado unos segundos averiguarlo. Mientras tanto, en paralelo, había comenzado a rastrear la IP de su interlocutor, de esa manera podría comprobar su identidad, y lo más importante, saber dónde estaba. ¿Tendría que ver todo aquello con la misteriosa llamada de esa mañana?


			[Darkhat]: que quieres de mí? además de perder tu dinero


			Ni en un momento como ese podía dejar de lado su ironía.


			[Gabriel_Laughan]: No quiero nada de ti. Tú eres el que vas a querer algo de mí. 


			[Darkhat]: ¿¿??


			La respuesta sorprendió a Lucas. El programa seguía sin dar resultados. 


			[Gabriel_Laughan]: Tengo información que te puede ayudar a saber  por qué murió tu padre.


			[Darkhat]: quién te ha dicho que quiero escucharla?


			La excitación e intriga le invadían, pero no sabía qué pensar. Su cabeza iba a mil por hora... ¿Era verdad?, ¿se trataba de una estafa para sacarle dinero?, ¿con quién demonios estaba hablando?


			Al maldito programa le costaba encontrar la IP, su interlocutor se estaba protegiendo extremadamente bien. Solo un puñado de personas eran capaces de hacerlo de esa manera. Aquel tipo se había molestado en contratar a alguien realmente bueno para salvaguardar su identidad. Comenzó a dudar de que Víctor Ibáñez fuera su verdadero nombre.


			[Gabriel_Laughan]: Sé como eres. Y creo que querrás escucharla. 


			[Darkhat]: Por última vez. quién eres?


			[Darkhat]: por qué me quieres dar esa información?


			[Gabriel_Laughan]: No puedo revelarte mi verdadera identidad. Solo puedo decirte que soy detective privado, y por motivos que pronto comprenderás tengo que protegerme. Imagino que ya te habrás dado cuenta que te va a costar localizarme.


			Aquel tipo sabía más de él de lo que había intuido al principio. ¡Con quién diablos estaba hablando!.


			[Gabriel_Laughan]: He averiguado algo importante sobre la muerte de Laughan, y solo alguien como tú sabrá cómo utilizarlo.


			[Darkhat]: en serio, a que viene esto?


			La situación resultaba surrealista. No se acababa de creer que aquello le estuviera pasando a él. Inconscientemente dirigió la mirada al portarretratos de encima de la cómoda, donde una descolorida fotografía, tomada años atrás, le inmortalizaba con su padre en su primer día de pesca, cuando apenas era un niño.


			[Gabriel_Laughan]: Investiga estos nombres: Juan Galiano y Tomás Linares. Averigua cómo cambió su vida antes de la muerte de tu padre. Te volveré a contactar.


			Tan pronto como apareció el mensaje en el chat, el usuario desapareció de la sala de juegos. Se había largado, y él no había sido capaz de atraparle.


			Aún frente a la pantalla, con la mesa de juego vacía, Lucas pasó un buen rato tratando de poner en orden sus ideas, devanándose los sesos para encontrarle alguna lógica a lo que le acababa de suceder. La cabeza le iba a mil por hora y no era capaz de pensar con claridad. Necesitaba concentrarse. 


			Aún sabiendo que no podía permitírselo, canceló sus planes para ese día. Se puso su ropa de deporte, se calzó sus zapatillas, y salió a correr un rato. No era un gran aficionado al “running”, como todo el mundo se empeñaba en llamarlo desde poco tiempo atrás, pero le gustaba practicarlo para ordenar sus ideas. Era la mejor manera que había encontrado para focalizar sus pensamientos, y tratar de resolver sus preocupaciones. Cada vez que se enfrentaba a una situación difícil, una decisión en la que le iba una considerable suma de dinero, incluso el dilema de si terminar o no una relación sentimental, seguía la misma rutina: correr. Hacer kilómetros por los senderos que conectaban su casa con las playas cercanas, con la ría, incluso con pueblos más alejados. Correr hasta la extenuación, hasta no sentir las piernas. Cuanto más cansado, más satisfecho estaba, y más seguro de su decisión.


			Cuando volvió a su casa, una hora y media más tarde, había tomado una determinación. Aún no tenía claro si dar credibilidad o no a Víctor, pero no perdía nada por investigar un poco sobre aquel asunto. Estaba convencido de que fuera lo que fuera que encontrase, él tenía la perspectiva suficiente para considerar en todo momento que su razón estaba por encima de sus sentimientos. Por otra parte, no descartaba que tal vez todo aquello pudiera tratarse de una estafa. Tenía que estar bien atento. Siempre se había considerado más listo que la mayoría, y este era un buen momento para demostrárselo a sí mismo.


			Se dio una ducha con agua fría, se vistió con ropa cómoda y volvió frente a su ordenador portátil.


			El nombre de Juan Galiano le era familiar, y apenas tardó unos minutos en obtener la información que le vinculaba de alguna manera a su padre. Era comisario principal de policía y bajo su mando estaba la brigada que había llevado el caso de Gabriel Laughan. No creía haber escuchado antes el nombre de Tomás Linares, pero por lo que pudo averiguar era forense en la Unidad Central de Análisis Científicos. ¿Qué tenían que ver aquellos dos policías con la muerte de su padre?


			A partir de ahí venía la parte más entretenida. Resultaba fácil rascar sobre la superficie. Cualquiera con unos mínimos conocimientos de internet y algo de pericia para seleccionar las palabras clave adecuadas podía haber llegado hasta ese punto. Pero él era capaz de mucho más. Víctor lo sabía, por eso se había limitado tan solo a darle dos nombres. El resto, descubrir la verdad, era cosa suya. Había llegado el momento de ponerse el mono de trabajo.


			Se preparó un sándwich y cogió un nestea de la nevera. Un pequeño escalofrío le recorrió todo el cuerpo. A pesar de la cantidad de veces que lo había hecho, no podía evitar sentirse excitado ante la perspectiva de volver a entrar “por la puerta de atrás” en la vida de otras personas. Se dirigió al armario situado junto a la estantería de diseño, que ocupaba el fondo del salón, y lo abrió. Lo que aparentemente a todo el mundo le hubiera parecido un anodino armario empotrado, para Lucas era algo más. En su parte interior, oculto en un cajón lleno de guantes y gorros para el invierno, había un pequeño teclado similar al de una caja fuerte. Metió la mano hasta el fondo del compartimento y marcó una contraseña. Al cabo de unos segundos, se oyó un golpe, y con un suave zumbido la parte trasera del armario se abrió dejando un hueco en la pared. A través del pasadizo, unas escaleras metálicas bajaban hacia una habitación oculta en el sótano de la casa. 


			La cámara secreta a la que accedió Lucas tenía una apariencia austera, y a pesar de las limitadas dimensiones en comparación con el resto de su casa, resultaba un espacio práctico y lo suficientemente amplio como para no sentir claustrofobia. Se trataba de una pequeña estancia de cemento blanco de unos quince metros cuadrados. En las paredes se podían apreciar varias litografías de paisajes y un par de estanterías repletas de cables, aparatos y libros de computación. Una armariada con equipos informáticos, una alargada mesa de trabajo, un par de sillas de color negro, y un viejo sillón con apariencia cómoda (lo único que conservaba de la casa de su padre), era todo el mobiliario de la sala. A él le gustaba llamarla “mi segundo cerebro” ya que allí tenía sus propios servidores, dos ordenadores muy potentes y todo lo que necesitaba para sus negocios, oficiales y extraoficiales.


			Tras dar un largo sorbo a su bebida de té helado, se sentó frente al equipo principal, tecleó la clave de acceso y ejecutó SuShadow, un programa informático que él mismo había desarrollado y que le volvía prácticamente invisible en la red, permitiéndole entrar a hurtadillas en casi cualquier equipo que estuviera conectado a internet. A través de este programa informático se podía “colar” en ordenadores con un alto nivel de seguridad, pero con el fin de no ser descubierto nunca, cumplía con la premisa de acceder, mirar, copiar y salir, sin alterar jamás la información de los sitios donde entraba. Su “código de honor”, lo llamaba autoexcusándose. 


			Lo primero que hizo fue indagar quién era Víctor Ibáñez. No tenía mucha información sobre él, solo que se había identificado como un detective privado. La cuenta de Pay Pal con la que se había registrado en el casino estaba a su nombre, pero apenas tardó unos minutos en descubrir que Víctor Ibáñez, en realidad, era un empleado de una tienda de electrodomésticos que vivía en Madrid, y que había denunciado el robo de su cartera justo unos días antes. 


			Tampoco quería dedicar mucho más tiempo a Víctor, era una pérdida de tiempo, todo indicaba a que era un tipo escurridizo. Así que se centró en lo realmente importante, lo que atañía a la muerte de su padre. 


			Pasó el resto de la tarde y buena parte de la noche buscando información de las otras dos personas a través de SuShadow. No le costó mucho trabajo acceder a los ordenadores de Juan Galiano y Tomás Linares, ninguno de los dos tenían un nivel de seguridad tan elevado como los que él estaba acostumbrado a burlar. 


			Poco a poco, a través de búsquedas simples y fisgoneando en sus archivos, fue obteniendo información, y encajando las primeras piezas de un puzzle mucho más complejo de lo que se podía imaginar en ese momento. 


			Juan Galiano tenía una brillante carrera dentro de la Policía. Era un peso pesado en el cuerpo, y como pudo averiguar más tarde, alguien a quien valía más la pena tenerlo como amigo que como enemigo. En su ordenador encontró fotos con políticos, empresarios y gente muy influyente. Sin duda estaba bien relacionado. El penosamente habitual caso de amiguismo que tan extendido y aceptado estaba en nuestro país. En las imágenes se le veía como un tipo alto y delgado, de rostro moreno y frente despejada. Tenía porte elegante, y llevaba el pelo escrupulosamente engominado y peinado hacia atrás. En todas ellas lucía una pose excesivamente formal, demasiado estudiada, con una perenne sonrisa hacia la cámara, como si siempre estuviera pendiente de salir bien. Si no supiera que era una autoridad consagrada en la Policía, hubiera apostado porque era un político en ascenso, o un tiburón de los negocios, o quién sabe si ambas cosas a la vez. Por otra parte, también pudo constatar que era una persona con mucha presencia en los medios de comunicación dentro del Cuerpo, algo que cuadraba a la perfección con su faceta “relacional”. No pudo evitar la tentación de ver algunas de sus comparecencias y comprobó, con desagrado, que sus declaraciones siempre venían cargadas de un aire de autoritarismo y verdad absoluta. No le gustaban esa clase de personas, le cayó mal desde el principio.


			Pero que aquel tipo le pareciera un soberano capullo no era razón suficiente como para tener algo en contra suya. Aún no había dado con ninguna pista que le conectara con Laughan y el asesinato de su padre. 


			En su correo electrónico tampoco encontró nada comprometedor. Le llamó la atención que apenas tenía mensajes archivados, y que todos estaban perfectamente catalogados en una archiordenada estructura de carpetas. Imaginó que era una persona meticulosa y que si tenía algún mensaje con contenido, digamos que delicado, se habría deshecho de él inmediatamente. 


			La información de sus cuentas bancarias y patrimonio desvelaban una más que saneada economía. ¿Cómo era posible que un comisario de la Policía tuviera tanto dinero?: una vivienda de lujo a las afueras de Madrid, un chalet en la Costa Brava y una casa de más de ciento veinte metros cuadrados en Benasque, sin mencionar las cuentas, acciones y fondos con un valor cercano al millón de euros. La respuesta la encontró enseguida, Lourdes Carrascosa, su mujer. Lourdes era una atractiva cuarentona, de piel bronceada y melena corta color castaño. Al parecer, por las fotografías a las que accedió Lucas, tenía el mismo gusto por las joyas y la ropa de marca que por conservar una figura perfecta, sin duda alguna con la inestimable ayuda del gimnasio, la dieta y el bisturí. Era rica, muy rica, y al estar casada en régimen de bienes gananciales, Juan Galiano, su marido, también lo era. 


			Aquel era un hilo del cual podía tirar. Accedió a las cuentas de Lourdes, y pronto averiguó cuál era el motivo de su bonanza económica. Aquella mujer no solo era atractiva, era inteligente y extremadamente hábil para los negocios. A primera vista se veía que sabía manejar muy bien su patrimonio. Tenía acciones e inversiones en diferentes empresas que habían sido cuidadosamente elegidas y le daban importantes dividendos. Pero había una que destacaba sobre las demás. Gran parte de sus ingresos provenían de una fuente, Cronium, una empresa dedicada al desarrollo de productos para la industria farmacéutica que había crecido de manera exponencial años atrás, y de la cual Lourdes poseía un lucrativo paquete de acciones.


			La historia del policía rico resultaba llamativa, pero por más vueltas que le daba no conseguía avanzar, así que decidió buscar la conexión con el segundo nombre que le había dado Víctor. 


			Tomás Linares pertenecía a la Unidad Central de Análisis Científicos. Por lo que pudo averiguar, era un profesional de reconocido prestigio dentro de la Policía, y había llevado un gran número de casos de extremada dificultad con bastante éxito. Ni en su correo, ni accediendo a los datos de su ordenador, pudo encontrar tampoco información comprometedora o relacionada de algún modo con la muerte de su padre. 


			Resultaba llamativo lo diferente que eran aquellos dos policías. A primera vista la imagen de Tomás era la de un profesional ejemplar que empleaba su tiempo libre entre la pesca con mosca y sus tres nietas. Un hombre recto, detallista, y escrupulosamente íntegro. Un perfil muy alejado al de su presuntuoso superior. ¿Qué podían tener en común aquellos dos hombres? La respuesta la tuvo cuando accedió a su información bancaria. Al igual que su colega Juan Galiano, su nivel económico no se correspondía con lo esperado en su estatus dentro del Cuerpo Nacional de Policía. 


			Como hiciera con Galiano, fue rastreando el origen del patrimonio de Tomás Linares. En éste caso resultó más sencillo, y pronto pudo averiguar que una gran cantidad de sus ingresos extraordinarios provenían de la venta de unos terrenos al noroeste de Valencia años atrás. 


			Lucas se acarició la barba mientras le daba vueltas a algo en su cabeza. Tenía una especie de presentimiento. Rastreó la información de la llamativa compraventa y enseguida lo vio claro. 


			¡Bingo! Tenía la primera pieza del puzzle. El comprador de los terrenos había sido Cronium, la misma empresa de la cual Lourdes era accionista. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro, esto comenzaba a gustarle. 


			Que la empresa que había hecho rica a la mujer de Juan Galiano hubiera comprado unos terrenos a Tomás Linares, a un precio a priori bastante elevado respecto al mercado, era sin duda algo llamativo. Había encontrado un más que sospechoso vínculo entre las dos personas a las que había señalado Víctor, pero a pesar de todo, aquello no significaba que hubiera alguna conexión con la muerte de su padre. Además, mientras que el vínculo entre Galiano y Laughan estaba claro, seguía sin ver, al menos de momento, la relación entre Linares y este último.


			Los ojos le escocían, e instintivamente miró el reloj. Las horas habían pasado volando, como siempre que se sumergía en SuShadow y sus “averiguaciones”. Eran las dos y media de la noche. Se sintió cansado, más que por las horas que llevaba ante la pantalla, por la lucha que se estaba fraguando en su interior. Por una parte se sentía excitado ante la perspectiva de poder aclarar las circunstancias que rodearon a la muerte de su padre, por otra, remover esos recuerdos le producía una angustiosa sensación de vacío. Lo mejor sería seguir la investigación sobre Cronium al día siguiente. 


			Recogió los restos de comida y se dispuso a salir del búnker, pero en ese preciso instante una luz vino a su mente y dio marcha atrás… ¿en qué momento Lourdes había adquirido las acciones de Cronium? Le costó media hora más de sueño pero valió la pena. La compra se produjo justo seis meses antes del accidente que le costara la vida a su padre. Tan solo cuatro meses y medio más tarde fue la compraventa de los terrenos de Tomás. Tres hechos que habían cambiado sus vidas en escasamente medio año. ¿No era demasiada casualidad? Tendría que investigar si había una relación entre Cronium y Gabriel Laughan. 


			 


			*   *   *


			 


			—¿Te pasa algo Lucas? —preguntó su abogado por segunda vez esa mañana.


			—No, nada. No te preocupes.


			—Entonces que te parece que hagamos respecto al asunto de la demanda.


			—Eh… Mira, mejor lo vemos otro día.


			—Sí. Será mejor. Me parece que hoy solo estás aquí físicamente. Vete y soluciona eso que te preocupa. Ya hablaremos la semana que viene.


			Lucas agradeció el gesto a su abogado con la mirada. Tenía razón. Había dormido mal, y no dejaba de darle vueltas a todo aquel enrevesado asunto que le había metido Víctor en la cabeza. 


			—Gracias Martín. Te debo una.


			Recogió sus cosas y se despidió. 


			Una vez en casa se puso a indagar sobre Cronium. La información pública sobre la compañía era abundante, ya que se trataba de una de las empresas de moda en los últimos años. Ser el mayor proveedor mundial de la industria farmacéutica en un compuesto utilizado para combatir el cáncer era sinónimo de éxito y riqueza.  


			La información era tanta que apabullaba. El mayor trabajo que tenía por delante era ordenarla para poder filtrar aquello que le sirviera para sus intereses. Tras un primer cribado, sintetizó lo más importante en un documento, y comenzó a utilizar SuShadow para tratar de establecer alguna conexión entre Laughan y Cronium. Pasó varias horas buceando en los equipos de la empresa, esta vez con un nivel de seguridad bastante más elevado, pero a primera vista nada de lo que encontró era relevante para sus intereses. Dada la cantidad de datos y sus limitaciones de tiempo, no había forma humana de analizar todo aquello, sobre todo cuando no sabía bien lo que estaba buscando. Se sentía sobrepasado, y eso era algo que no le gustaba nada.


			 


			Cronium era una empresa de fabricación de materiales avanzados para el sector farmacéutico. La empresa contaba con casi treinta años de antigüedad, pero había sido en la última década cuando había comenzado a experimentar un crecimiento exponencial. En su primera etapa, la compañía se limitaba a la compraventa de minerales considerados como poco frecuentes. Adquiría minerales extraídos en diferentes países en vías de desarrollo, los agrupaba en contenedores y los enviaba a sus clientes alrededor del mundo. La empresa proporcionaba beneficios, pero no manejaba grandes márgenes y la competencia, cada vez mayor, limitaba su crecimiento. Estaba abocada al fracaso. 


			Sin embargo, cuando el futuro de Cronium parecía que iba a ser la quiebra, tuvieron lugar una serie de sucesos que dieron un giro radical a su situación, convirtiéndola en poco menos de diez años en una de las empresas más interesantes y lucrativas del sector. 


			La transformación comenzó con el cambio de sus dueños. En un corto periodo de tiempo, varios de sus principales accionistas recibieron ofertas para vender su  parte de la empresa a un precio bastante razonable ante las escasas perspectivas de futuro. La mayoría aceptaron. Los movimientos fueron rápidos y casi sin tiempo de reacción por parte del resto de socios, la mayoría del paquete accionarial de Cronium quedó en manos de tres hombres: Eduardo Bustiza, Carmelo García-Soto y Santiago Pereira. 


			 


			Eduardo Bustiza era el dueño de Techmining, una pequeña empresa surgida en la Universidad Complutense de Madrid que se dedicaba al procesado de minerales. Junto a sus colaboradores, había desarrollado pocos años atrás un equipo que combinando tecnologías de calentamiento y ultrasonidos era capaz de deshacer gemas y minerales a tamaños muy pequeños, desde unos pocos milímetros llegando incluso hasta alcanzar escala nanométrica. Conocedor del potencial de su descubrimiento, había negociado con la Universidad y se había hecho con la patente, a partir de la cual montó su empresa. Techmining se dedicaba a prestar servicios a otras sociedades que querían procesar minerales. La empresa había diseñado los equipos de tal manera que cabían en un simple contenedor de transporte de mercancías, con lo que podían ir trasladándolo de explotación en explotación fácilmente. El negocio generaba dinero, pero tampoco en exceso ya que la mayoría de explotaciones preferían vender los minerales en bruto o trasportarlos a instalaciones más grandes que trabajaban con mayores volúmenes y menores costes.


			Carmelo García-Soto, por su parte, era un inversor bastante conocido dentro del mundo de la compraventa de minerales. Había participado en no menos de media docena de empresas del sector, y era bastante célebre por su astucia para oler donde estaba el dinero. Carmelo era accionista minoritario de Cronium desde tiempo atrás, con lo que esa maniobra significó para él adquirir un mayor poder dentro de la empresa.  La compra de acciones se llevó a cabo de manera muy discreta, y cuando el resto de accionistas se percataron de la maniobra, ya era tarde para reaccionar, cosa que disgustó a más de uno.


			El último accionista, Santiago Pereira, era el caso más llamativo, y el que más había dado que hablar. Santiago era empleado de Cronium. Apenas llevaba un año trabajando en la empresa cuando tuvo la fortuna de acertar los seis números de la lotería primitiva. Cualquiera en su lugar se hubiera retirado para llevar una vida más confortable, el sueño de muchos españoles, sin embargo se alió con los otros dos e invirtió su dinero en adquirir parte de Cronium. 


			Los tres nuevos accionistas pronto crearon un frente común y se hicieron con el control de la empresa. El cambio de dueños significó también un giro radical en la estrategia y la actividad de Cronium. Situación derivó en tensiones y malestar entre el resto de accionistas, que se habían visto sorprendidos por la maniobra de los tres nuevos propietarios. 


			Las conexiones entre estos tres hombres pronto salieron a la luz. Carmelo había trabajado con anterioridad con Eduardo, con el que mantenía una buena relación. Y el mismo Carmelo, había sido también, un año antes, quien había insistido a la junta directiva de Cronium para que contrataran a Santiago Pereira como responsable de una nueva división encargada de prospecciones en nuevos países. No parecía que sus movimientos fueran fruto de la casualidad.


			Carmelo y Santiago, que controlaban el mayor paquete de acciones, tomaron la dirección de la empresa, implicándose de manera directa en todas las decisiones. Eduardo Bustiza, por su parte, con una cantidad menor, y se limitó a formar parte de la junta directiva, manteniéndose al frente de Techmining, su principal negocio.


			La nueva dirección al principio se granjeó numerosos enemigos, no solo entre los accionistas, sino también entre algunos de los empleados de la empresa. En sus primeras semanas al frente de Cronium se llevó a cabo una reestructuración profunda, despidiendo a cerca de la mitad del equipo directivo, entre ellos el hasta entonces Director General. Pero los cambios no pararon ahí. En menos de seis meses, la compañía abandonó casi la mitad de las líneas de compraventa de minerales que realizaba hasta ese momento, y centró su actividad en la explotación de minerales poco frecuentes. Casi simultáneamente, el modelo de negocio de la empresa experimentó una profunda transformación. A cambio de una sustancial cantidad de dinero compraron Techmining, quedando ésta como una división propia de Cronium en la que Eduardo siguió al frente. De esa manera, pasaron de comprar y vender producto a transformarlo in situ para posteriormente venderlo. Con una serie de inversiones en pequeñas plantas móviles de procesado, como la que había desarrollado Techmining, eran capaces de tratar los minerales en los propios países de origen. Así pues, una vez extraído el mineral, era reducido a las dimensiones que necesitaba el cliente, multiplicando su valor comercial y minimizando los costes de transporte. Este cambio de estrategia sentó las bases para su posterior crecimiento. 


			Otra de las maniobras más controvertidas de la empresa fue la adquisición, gracias a una serie de acuerdos estratégicos con el gobierno de Camboya, de la exclusividad para la compra de la painita en este país. La painita era un raro mineral de color marrón-anaranjado que contenía principalmente calcio, zirconio, boro, aluminio y oxígeno. Desde los años cincuenta hasta hacia muy poco tiempo, la painita se producía exclusivamente en Birmania, y se utilizaba normalmente como una joya exótica. Sin embargo, unos años atrás, se descubrieron nuevos yacimientos en Camboya. La painita de este país contenía mayores cantidades de cromo y vanadio, dos elementos que le conferían propiedades especiales, y que se encontraban únicamente en trazas en la painita birmana de menor calidad.


			Por aquel entonces la painita se utilizaba solo en joyería, y a pesar de que era uno de los materiales más caros del planeta, la demanda era limitada y los beneficios que le proporcionaba a Cronium no eran  muy cuantiosos. Hasta ese momento se había considerado un mineral más dentro de las líneas de trabajo de la empresa, pero no había ocupado, ni mucho menos, un lugar destacado. La apuesta empresarial por este mineral, y los acuerdos que se establecieron con el gobierno camboyano, provocaron la ruptura definitiva entre los nuevos y los antiguos inversores. Eran acuerdos excesivamente arriesgados, y en ellos la empresa se jugaba su supervivencia prácticamente a una carta. Según los pactos firmados, para que la inversión fuera rentable, Cronium tendría que aumentar el precio de la painita en un veinte por cien sobre su valor actual en el plazo de cinco años. Algo casi imposible teniendo en cuenta que carecía de otras aplicaciones más allá de la joyería. Eso sí, si lo conseguían, comenzarían a tener grandes beneficios, y contarían con la casi exclusividad mundial de la explotación de este raro mineral. Por su parte, el gobierno de Camboya obtendría un porcentaje de estos ingresos que le generaría unos más que interesantes beneficios sin tener que realizar inversiones en las minas de este mineral en su país.


			En medio de la situación de enfrentamiento y crisis interna entre los inversores, y en una nueva hábil operación liderada por Carmelo García-Soto, los antiguos accionistas que aún permanecían en la empresa accedieron a vender su paquete accionarial. Carmelo García-Soto y Santiago Pereira aumentaron su poder en Cronium, haciéndose cada uno de ellos con el treinta y tres por ciento, Eduardo mantuvo su diez por cien, y Lourdes Carrascosa irrumpió en la empresa adquiriendo el mismo poder que este último. El resto pertenecía a accionistas menores. En poco menos de un año, Cronium había cambiado completamente, tanto de propietarios como de negocio.


			Apenas cuatro meses después de la venta, los anteriores dueños e inversores de de la empresa entendieron el porqué de la obcecación de la nueva directiva por la painita, de los desproporcionados acuerdos firmados con los camboyanos, y de la compra de Techmining para procesar el producto. Un equipo internacional de investigación médica publicaba en Nature, una de las revistas científicas más prestigiosas del mundo, el descubrimiento de un nuevo y revolucionario tratamiento contra el cáncer en el que la painita tenía un papel fundamental. 


			El cáncer seguía siendo la enfermedad más importante del siglo XXI, una enfermedad que afectaba a una de cada tres personas, y la publicación de Nature suspuso una revolución para la medicina. La demanda de este producto por parte de los laboratorios farmacéuticos comenzó a crecer de manera inmediata, multiplicando el valor del producto por cien en unos pocos meses. El negocio de Cronium comenzó a ser muy rentable, y el crecimiento del valor de la empresa a partir de ese momento fue exponencial. Sin duda alguna, los nuevos dueños sabían de antemano en lo que se estaban metiendo. Todo el mundo ganaba con este negocio, excepto los recientemente ex propietarios de la empresa.


			Al tener el control de las minas camboyanas, la competencia en el negocio de la painita era mínima, y Cronium era el único proveedor de unas farmacéuticas dispuestas a pagar grandes cantidades de dinero por el mineral.  


			La empresa ganaba cada vez más y más dinero, y fue invirtiendo en instalaciones más modernas, destinadas al procesamiento y distribución de su producto, pero también en desarrollar sus propios laboratorios de investigación. En ellos se trataba continuamente de perfeccionar las características del producto. Sin reparar en medios económicos, fichó a los principales investigadores en la materia de diferentes universidades y centros de investigación de todo el mundo, y la sede de la compañía se trasladó a un imponente edificio en las afueras de Madrid. 


			En sí misma, Cronium se había convertido en un negocio brillante, que hacía muy ricos a sus accionistas, y que proporcionaba grandes ganancias indirectas a varias farmacéuticas que, resignadas a estar en las manos de un único proveedor, incrementaban los precios para mantener sus márgenes. 


			A Lucas le resultó muy interesante la historia de Cronium, aún así no había logrado encontrar nada revelador para él. ¿Qué tenía que ver todo aquello con Gabriel Laughan, un traficante de diamantes? ¿Era fruto de la casualidad que dos personas relacionadas con la investigación del asesinato de su padre hubieran obtenido un beneficio de esa empresa?  


			Seguir buscando entre tanta información comenzaba a ser un callejón sin salida. Quizás había llegado el momento de continuar por otra vía. Al día siguiente llamaría a Mage, era la persona ideal para ayudarle en este caso.


		




		

			 


			Marzo: El caso Laughan


			 


			—¿Sabéis como acabó el caso de Gabriel Laughan?


			—En parte sí y en parte no —respondió Lucas.


			El expolicía lo juzgó con la mirada.


			Lucas se cabreó consigo mismo, se había empecinado en rastrear las pistas que le había proporcionado Víctor Ibáñez, había estado buscando cualquier conexión con Cronium, pero no había indagado sobre el final del caso. Aquel había sido un error de principiante.


		




		

			 


			Lucas condujo hasta Santander y aparcó su BMW K1300 al final del paseo Pereda. Era sábado y el día era cálido, uno de esos días en que la primavera se adelanta momentáneamente para dar un respiro al invierno. Tras varias semanas de incesante llovizna, aquello era un regalo que no se podía desaprovechar, y las calles del centro rebosaban de gente paseando y disfrutando de la agradable temperatura. Se mezcló entre los transeúntes y fue dando un paseo hasta la plaza del Pombo, donde había quedado con Mage.


			Enseguida localizó su melena pelirroja. Estaba guapísima, como siempre. Ella no le vio llegar, él se acercó por detrás y le tocó en el hombro.


			—Señorita, me concede este baile. 


			—Ya te funcionó ese truco una vez, pero no te funcionará otra… Lástima que ya me lo conozca —le respondió alegremente mientras se daba la vuelta.


			Lucas sonrió alegremente, se aproximó a ella, y le dio un beso a mitad camino entre la mejilla y los labios. Ella se puso tensa.


			—Eso tampoco —le dijo en un tono entre el cariño y la advertencia. 


			Magdalena Blanco, Mage, como todos la llamaban, había sido la única mujer con la que Lucas había estado cerca de establecer una relación seria, de eso hacía ya varios años. A pesar de que la gente de su entorno los veía como la pareja ideal, ambos eran perfectamente conscientes de que sus ambiciones y modos de vida eran distintos. Lucas vivía únicamente con sus normas y leyes, su mundo era la informática, el dinero y el capricho. Le gustaba llevar el control total sobre lo que pasaba a su alrededor y detestaba los planes. Mage, sin embargo, era meticulosa y trabajadora, tenía un objetivo muy claro en su vida, ser una prestigiosa fotógrafa. “Los sueños solo se alcanzan si estás convencida de que los vas a lograr”, solía repetirse a sí misma. Tras una colección de trabajos de camarera y dependienta, un par de años atrás había dado un importante paso, haciendo de su hobby su profesión. Aún así, su trabajo como freelance para revistas del corazón todavía distaba mucho de sus aspiraciones. Cualquier cosa que la distraía de su objetivo, ella la apartaba sin más. Así, desde la lógica y el control que ambos tenían sobre sus sentimientos, un buen día dejaron de ser “Mage y Lucas” para ser Mage por un lado y Lucas por otro. 


			Pese a que podían estar varios meses sin verse ni llamarse se tenían un especial cariño, y ambos, de vez en cuando, jugaban a tratar de sobrepasar esa desdibujada línea que marcaba su relación.


			—¿Cómo está mi paparazzi favorita?


			—Muy bien, ¿y tú?, programador —le respondió disfrutando de lo poco que le gustaba a Lucas esa palabra.


			—Veo que has traído el hacha de guerra.


			—Solo para defenderme de los que intentan morderme sin que les deje —respondió haciendo alusión al beso de bienvenida.


			—Ja, ja, ja. Sabes que tengo que intentarlo. Es para demostrarte que no he cambiado —. Ambos rieron.


			Le encantaban los infantiles hoyuelos que se le formaban en las mejillas cuando ella se reía, cosa que hacía a menudo.


			—¿Nos sentamos y nos tomamos una cerveza?


			—¡Claro!, me vendrá de perlas, no recordaba un mes de marzo tan bueno desde hace mucho tiempo —dijo Mage mientras se ponía sus habituales gafas de sol de aviador. 


			Se acomodaron en una de las mesitas que poblaban la plaza santanderina. Aprovechando los rayos de sol, los bares habían desplegado su ejército de mesitas en la plaza, y gente de todas las edades las ocupaban charlando animosamente. Los camareros iban y venían cargados de cervecitas y platos de rabas, esquivando a los niños que correteaban a sus anchas, disfrutando de su libertad provisional. 


			Pasaron las dos primeras rondas de cervezas poniéndose al día de los últimos siete meses. Sin un acuerdo tácito, ambos evitaron hablar de sus relaciones personales, y se dedicaron a conversar sobre trabajo, amigos en común y proyectos futuros. Al final, tras unos segundos en silencio, Lucas se centró en el asunto que le había llevado a quedar con ella.


			—Mage, necesito que me hagas un favor. Bueno, más que un favor, necesito que hagas un trabajo para mí.


			—Ummm. ¿Un retrato para tu fastuosa mansión? Sabes que no hago desnudos —se rió, y dos pequeños hoyuelos aparecieron de nuevo en sus mejillas.


			—No —respondió en tono burlón—, no vas a tener tanta suerte. —Esta vez rieron los dos.


			—Necesito información de primera mano sobre algo, y creo que tú eres la persona en la que más puedo confiar para ayudarme. Es un asunto sobre el que prefiero no hablar demasiado. 


			—¿Tú pidiendo ayuda para obtener información? —respondió sorprendida.


			—Sí. Ya he buscado algo por mi cuenta, pero no doy con lo que me interesa.


			—Bueno, suena muy misterioso. Sabes que soy muy curiosa, así que mejor adelántame algo. Dispara, sobre qué va esto...


			—Es una larga historia. De momento haz este trabajo y ya te contaré el porqué más adelante, confía en mí.


			—Ummm. Suena raro, pero adelante, dime de que se trata.


			—¿Conoces la empresa Cronium?


			—Sí, ¿no es una farmacéutica o algo así? Me suena haber leído algo sobre ella en algún periódico. ¿Qué pasa con ella?


			—Esta empresa compró unos terrenos hace años al oeste de Valencia. En este sobre tienes la localización, mapas de la zona, y unas fotografías aéreas que he conseguido en internet. Resulta que la empresa pagó una gran cantidad de dinero por los terrenos, y en Google Maps aparecen una serie de naves industriales. He estado investigando…


			—Ja, ja, ja —Mage soltó una sonora carcajada —, ya me imagino tus investigaciones.


			Lucas alzó las manos aceptando la evidencia.


			—Como te decía, he estado investigando y no he podido encontrar información sobre estas instalaciones de Cronium. Parece como si no existieran, no hay referencia a las mismas ni en su web, ni en sus archivos, ni en ningún sitio. Necesito saber qué hay allí. Cuanta más información, mejor. 


			—¿Y por qué me lo encargas a mí?


			—Por dos razones, la primera es que no quiero que nadie me relacione con esto, y la segunda es que no tengo muchas ganas ni tiempo para irme a pasar unos días en el interior de la provincia de Valencia.


			—Bueno, no parece complicado. Solo lo hago si me prometes que me contarás de que va todo esto… ¿No me estarás metiendo en algo raro?


			—Por supuesto que no. Confía en mí.


			Hubo un momento de silencio. Mage se fijó en otras parejas sentadas en las mesas de las terrazas: reían, discutían, se miraban. ¿Por qué sus relaciones con los hombres siempre tenían que ser diferentes?


			—¿Hablamos de pasta? —se sentía incómoda sacando el tema, pero necesitaba aclararlo todo antes de aceptar —. Me has dicho que era un trabajo.


			—No te preocupes por eso, ¿qué te parece seiscientos euros y los gastos? Imagino que con dos o tres días tendrás suficiente.


			—Okey, me parece bien. Trato hecho.


			—Perfecto. ¿Cuándo vas a ir? 


			—¿Tienes prisa?


			—Digamos que necesitaría que fuera cuanto antes. 


			—Pasado mañana tengo un trabajo en Madrid, de allí me puedo ir directa a Valencia. ¿Eso te vale?


			—Perfecto.


			—Incluye las cervezas en los gastos. Ahora me tengo que ir. 


			—¿Tan pronto? —preguntó un poco molesto ante su inesperada huida.


			—Lo siento, pero he quedado para comer con una amiga —dijo excusándose mientras se levantaba de su silla. 


			En su fuero interno había estado valorando si quedarse y anular su cita, pero en un arrebato decidió que era mejor irse, aún flaqueaba cuando estaba junto a él. Le dio un rápido beso en la mejilla y se fue en dirección hacia el paseo. 


			Él se quedó mirándola para ver si ella se giraba antes de perderle de vista, había leído en algún sitio que eso significaba algo. Pero no fue así. 


			 


			*   *   *


			 


			Conforme se aproximaba a Valencia, Mage conectó el GPS e introdujo las coordenadas que le había facilitado Lucas. Llevaba más de tres horas conduciendo y estaba cansada. Se sabía el CD del coche ya casi de memoria, y solo tenía ganas de estirar las piernas, aún así decidió continuar en dirección a la comarca de La Serranía. Cuanto antes llegara, antes acabaría. 


			A medida que fue abandonando las carreteras más transitadas se fue sintiendo mejor, más sosegada. Le gustó el lugar. Una zona remota y apacible, en la que los pueblos estaban suficientemente separados entre sí, y las montañas de bosque mediterráneo solo se veían interrumpidas por pequeños cultivos de almendros y olivos. El día estaba despejado y el cielo tenía un intenso color azul. Como había llovido a principios de semana el verde de los pinos era más vivo, el color de la tierra más rojizo, y todo estaba salpicado por flores silvestres. Sin saber por qué, se puso a cantar.


			Tras dejar atrás innumerables curvas por la tortuosa carretera de montaña que separaba las poblaciones de Villar del Arzobispo y Andilla, tomó un desvío por un camino de tierra secundario. La pista se alejaba cerca de tres kilómetros de la ruta principal para llegar a los aislados terrenos que Cronium había adquirido siete años atrás. El lugar le produjo una extraña mezcla de tranquilidad, por lo aislado del mundo que se encontraba, e intranquilidad, por la sensación de estar haciendo algo a hurtadillas, sin saber a ciencia cierta si había algún peligro que desconociera. 


			La familiar voz del GPS le indicó que había llegado a su destino. Avanzó los últimos metros y aparcó el coche junto a la valla oxidada que delimitaba el recinto. 


			Le sorprendió el estado de abandono de la propiedad. Se esperaba algo diferente, una fabrica en funcionamiento, un almacén, algo distinto. Pensó en llamar a Lucas para cerciorarse que estaba en el lugar correcto, pero no tenía cobertura, así que sacó de su mochila el sobre con la información que él le había proporcionado y revisó las imágenes aéreas que tenía del lugar. Sin duda alguna era allí.  Ahora solo le quedaba ponerse a trabajar.


			Salió del vehículo cámara en mano, y a pesar de que no había mucho que fotografiar allí, comenzó a disparar fotos de cualquier detalle que pudiera ser de interés para su amigo. 


			Los terrenos tendrían una superficie de unas cinco hectáreas, y estaban rodeados por la vieja valla metálica. En su interior había dos naves antiguas, separadas por unos cincuenta metros de distancia, un par de graveras abandonadas y una caseta de cemento que debía corresponder a un transformador eléctrico. El espacio que quedaba entre las dos naves estaba asfaltado con un pavimento que se veía bastante descuidado, lleno de grietas y socavones, y el resto del terreno estaba cubierto de vegetación. Un par de pinos altos adornaban un pequeño porche junto a la puerta de la nave más cercana, en la que se podía leer  “Canteras Gracia” escrito en letras desgastadas. La puerta principal estaba cerrada con una gruesa cadena y un candado que parecía llevar mucho tiempo olvidado. 


			Desoyendo el cartel de “Prohibido el paso. Propiedad privada”, Mage acercó el coche a la puerta, se subió encima del capó, y con un hábil salto traspasó la valla. Una vez dentro, se aproximó hacia las naves.


			El sol brillaba en lo alto, y solo se escuchaba el sonido de las ramas de los árboles agitadas por el viento, y el pausado golpeteo metálico de alguna pieza suelta en la estructura. Las ventanas de la nave principal que no estaban rotas se hallaban cubiertas de polvo, y aunque pareciera extraño no se evidenciaban indicios de gamberrismo. 


			El portón metálico que daba acceso a la nave estaba cerrado también. Miró a su alrededor y vio un tonel de lubricante vacío volcado junto a unas piedras. Aquello podía servirle. Se dirigió hacia el barril, se arremangó, y lo hizo rodar hasta la pared oeste del muro. Una vez lo puso en pie, se encaramó a él y pudo alcanzar una de las ventanas rotas. Unos barrotes metálicos le impedían el paso al interior, pero con lo que se veía desde allí tenía suficiente, no necesitaba entrar. La gran nave era totalmente diáfana y dentro no había absolutamente nada. Ni un tabique, ni una máquina, ni trastos almacenados, nada. Tomó unas cuantas fotografías y bajó de su improvisada atalaya.


			A unos cincuenta metros de la nave principal había otra de menor tamaño. Más que nave era una cubierta metálica que parecía haber sido utilizada antiguamente como techumbre para proteger maquinaria de la lluvia y el sol. Tampoco había nada destacable allí, aun así tomó unas cuantas fotografías.


			Mage estaba decepcionada. ¿De verdad había recorrido tantos kilómetros para fotografiar aquel desamparado lugar? Dio unas cuantas vueltas alrededor del terreno tomando más instantáneas desde diferentes ángulos. No sabía exactamente qué buscaba Lucas, lo cual le contrariaba. Si al menos le hubiera contado de qué iba aquello…. Volvió a mover el barril de lubricante hasta la puerta y saltó otra vez la valla para salir del recinto.
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